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Escuchar su voz a través de los profetas 
Como todos los años, este curso hemos disfrutado también de las tres tandas de retiro 
organizadas por el equipo permanente de la Fraternidad Emaús (Juanjo Aranguren, Helena 
Aranzabe, Isa Córdoba, Ramiro Laborda y Raúl González). 

Celebrados en Lardero y Mollina en estos meses de febrero y marzo, han participado en ellos 
más de 240 personas con diversas vinculaciones escolapias: hermanos y hermanas de la 
Fraternidad, jóvenes en Opción, religiosos escolapios, personas de los equipos de Misión 
Compartida, voluntarios/as, miembros de los grupos del Movimiento Calasanz con personas 
adultas, Amigos/as de la Fraternidad y otras personas de la Comunidad Cristiana Escolapia de 
las diferentes presencias.  

Los retiros han sido animados este año por Ianire Angulo, religiosa Esclava de la Santísima 
Eucaristía y de la Madre de Dios. Actualmente es profesora de Sagrada Escritura en la Facultad 
de Teología de la Universidad Loyola, de Granada, y ha sido o es actualmente profesora de 



bastantes personas de Emaús que se han formado en teología y ciencias religiosas: religiosos, 
ministros/as laicos/as de pastoral, profesores/as de religión de nuestros colegios, etc. 

Con el título Escuchar su voz a través de los profetas, el retiro, sencillo y profundo al mismo 
tiempo, con espacios para ratos personales densos y para compartir en asamblea y en la 
eucaristía, nos permitió fijar la mirada en el profetismo bíblico, y nos dio la posibilidad de 
convertirnos en “personas alcanzadas por Dios”, dejar “hueco en nuestro interior para acoger 
la vida y que resuene de otra manera”, explorar el “círculo virtuoso entre don y tarea”, “mirar 
el horizonte con los pies en el suelo”, atrevernos a ser portavoces de “una palabra que no es 
nuestra, que es de Dios”, volver a la esencia de nuestra vocación, acoger la invitación de 
participar “de lo propio de Dios”, chequear nuestras “crisis rutinarias”, aprender a “mirar la 
realidad en lo no evidente”, identificar las pegas que ponemos a Dios,  “surfear la ola que la 
vida me ofrece”… Y, sobre todo, pudimos acoger una invitación final a vivir en clave de 
esperanza, valorando lo pequeño cuando se hace con amor, reforzando la confianza en 
aquello que no controlamos y confiados/as en que Dios siempre cumple sus promesas. 

Agradecemos a Ianire su disponibilidad, su sabiduría y su buen talante para acompañarnos y 
animarnos en estos retiros. 

 

 


